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No Nos Lleves a la Tentación,  

Mas Líbranos del Mal  
por Reimar Schultze 

Esta oración, más que cualquier otra cosa, es un grito por misericordia 
de nuestro Padre. Aquí podemos regocijarnos que nuestro Padre quiere que le 
pidamos que nos libere con su mano omnipotente. De hecho, cada petición que 
nos da en al Oración del Señor es una invitación para que sea mayor parte de 
nuestras vidas. Y ciertamente esta petición confirma que estamos batallando al 
mal. 

Ahora consideremos la petición en sus dos partes. La primera: no nos 
lleves a la tentación, habla de las tentaciones, todas las tribulaciones que 
originan con Dios, como cuando Abraham fue tentado a dar su hijo. La 
segunda parte: líbranos del mal (el malvado), habla de las tentaciones que 
originan con del demonio, como cuando tentó a Eva.  

No nos lleves a la tentación 

Sabiendo que Dios nunca nos tentara para pecar, como nos dice el 
amado hermano de Jesús en Santiago 1:13, necesitamos una mejor traducción 
de la palabra Griega (peirasmos). Aquí podemos ver por el contexto que nos da 
Santiago y el lenguaje original, que esta palabra “tentación” realmente se 
refiere a pruebas, tribulaciones o aflicciones. Sabiendo esto, Dios nos tienta, 
significando que nos da pruebas para pasarnos por el horno de aflicciones. 
Quiere que vayamos con El en el horno para no fallar en el tiempo de 
necesidad. Por eso debemos de orar: “No nos lleves a tentaciones más grandes 
que las que podemos soportar. Danos más gracia o muéstranos como escapar.” 

Por virtud de estas pruebas, somos privilegiados para compartir el 
sufrimiento de Cristo. Solo mientras sufrimos con ellos podremos reinar con El 
(Romanos 8:17; 2 Timoteo 2:12). En el fuego de la aflicción de la voluntad 
perfecta de Dios nuestras almas son tentadas y preparadas para el gozo eterno 
que tendremos en la presencia de Dios. Dios nos refinara con las pruebas; aquí 
nos librara de nuestro orgullo y las mentiras. Aquí veremos que nos hemos 
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preocupado mucho con la misión y no suficiente con el Señor de la mision. Nos 
lleva a este versículo: Antes que fuera afligido, yo me descarrié, mas ahora 
guardo tu palabra (Salmos 119:67). 

No obtenemos coronas en la vida sin las pruebas. Pablo dijo:...de muchas 
tribulaciones entremos en el reino de Dios (Hechos 14:22). Como no podemos 
refinarnos sin las pruebas, tampoco podemos avanzar en el reino de Dios sin 
primero haber sido probado. Nuestras rutas son forzadas más profundamente 
a la humildad, para que las ramas espirituales puedan crecer. Por eso podemos 
decir: 

Hablando de Abraham: Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció 
a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía a su único hijo 
(Hebreos 11:17); 

Hablando de Job: Pero él sabe el camino que tomo; cuando me haya 
probado, saldré como el oro (Job 23:10); 

Hablando del Salmista: Bueno es para mí ser afligido, para que 
aprenda tus estatutos (Salmos 119:71); 

Hablando de todos nosotros: Bienaventurado el hombre que persevere 
bajo prueba, porque una vez que ha sido aprobado, recibirá la corona 
de la vida... (Santiago 1:12);  

Hablando de Jesús: Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al 
desierto para ser tentado por el diablo (Mateo 4:1). 

 De nuevo, no nos lleves a la tentación (pruebas y tribulaciones) que no 
podemos aguantar, como añadido por algunos padres apostólicos, para que 
podamos triunfar en ellos. 

Mas líbranos del mal (el malvado) 

Algunos traductores prefieren del mal, otros del malvado. Ambas 
traducciones son permisibles. Pero Jesús uso la preposición masculina, lo cual 
significa que se trataba del malvado. De nuevo esto fortalece que en esta vida 
solo estamos lidiando con dos fuerzas espirituales: Dios y el diablo, y nosotros 
somos el campo en el cual batallan. Hablando de esto, Pedro dijo: Sed de 
espíritu sobrio, estad alerta. Vuestro adversario, el diablo, anda al acecho como 
un león rugiente, buscando a quien devorar (1 Pedro 5:8).  

Cada día el demonio te tiene en su agenda. El empezar tu día sin primero 
ponerte la armadura de Dios es esperar el fracaso. Si no lo hiciste en la 
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mañana, tus acciones y reacciones, interacciones, decisiones, palabras y 
pensamientos por el día no tendrán la unción o dirección del Espíritu Santo y 
te causara mucho daño. Te perderás ese día la cosa por cual fuiste creado y 
encontraras que ese día el diablo tomo ventaja de tu alma. 

Ahora tenemos que familiarizarnos con algunos de los trucos del 
demonio. Como nos advirtió Pablo, no seamos…ignorantes de sus maneras (2 
Corintios 2:11). Examinemos cómo funciona el diablo. Estas son las primeras 
palabras que escuchamos acerca del diablo decir: Y la serpiente era más astuto 
que cualquiera de los animales que el Señor Dios había hecho... (Génesis 3:1) lo 
cual significa que el diablo es un engañador. De la misma manera que lo que 
más le importa a Dios es la justicia, lo que más le importa al diablo es el 
engaño. Por ejemplo, como sugirió Martin Lutero, si la serpiente hubiera sido 
una creatura que se arrostraba por la tierra seguramente hubiera asustado a 
Eva. Si no hubiera sido una creatura vertical como ella, hermosa, sabia e 
inteligente, Eva no la hubiera escuchado. El diablo siempre se esconde atrás de 
algo hermoso; nunca parece ser feo o repulsivo. Nunca viene diciéndote: “Soy el 
diablo.” Acuérdate de eso. Eva fue engañada e introdujo al pecado a la 
naturaleza humana, y desde entonces todos nacemos con una naturaleza 
pecadora (Pablo la llama la naturaleza carnal). El diablo se aferra a la 
naturaleza carnal de cada persona que entra a nuestro mundo. Aquí es donde 
se esconde el demonio: 

El diablo se esconde en la naturaleza carnal: provoco a David a contar su 
ejército porque le gusta los números. Nos gustan los números en la iglesia. Las 
promociones en la tierra se tratan completamente de números. David fue 
engañado. Dios no quería que David se confiara en números, sino más bien en 
El. Por este engaño 70,000 hombres murieron de pestilencia. Cuantas viudas y 
orfanos creo esto?  

El diablo se esconde en los profetas falsos: Jesús dijo, Mirad que no seáis 
engañados; porque muchos vendrán en mi nombre, diciendo, Yo soy el Cristo; y 
el tiempo se acerca. No los sigáis (Lucas 21:8). 

El demonio se esconde en los vínculos familiares: nos dice que las 
conexiones familiares y sus obligaciones deben de ser las cosas más 
importantes en nuestra vida. Pero Dios nos dice lo opuesto. Separo a Abraham 
de su familia para hacerlo el padre de muchas naciones. Si no hubiera sido 
separado de su familia, Dios no hubiera poder haber usado a Abraham. Su 
nieto Lot no quería ser separado de su familia y porque refutaba separarse de 
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su tío su esposa se convirtió en un pilar de sal y murió con vergüenza. Cuando 
Jesús fue buscado por su familia el respondió que cualquiera que hacía a 
voluntad de Dios, ellos eran sus hermanos, hermanas, y hasta madre (Marcos 
3:35). También dijo que a menos que odies a tu padre, madre, hermano, 
hermana, y hasta tu propia vida no podrías ser discípulo (Lucas 14:26).  

El demonio se esconde en el criticismo: dice que está bien el juzgar a 
otros. Pero la Biblia dice que el criticismo destruye matrimonios, iglesias, y 
amistades. Dice que si criticamos a otros rompemos la ley del amor: amar a 
nuestros vecinos como nos amamos a nosotros mismos. No te da gusto que 
Jesús no te crítica? 

El demonio es el acusador de los hermanos (Apocalipsis 12:10): cuando 
nos acusa toma la forma de un ángel de luz y pensamos que Dios mismo nos 
está acusando. Oímos una voz diciendo que nuestros pecados no son 
perdonados, que nuestro matrimonio no puede ser salvado y que Dios no nos 
ama. Mientras oramos pone cosas malvadas en nuestros pensamientos. Quiere 
que nos sentemos avergonzados y culpables. Pero, hijo de Dios, no dejes que 
haga esto. Dile que esta es su basura, no la de nosotros; dile que eres limpio 
por la sangre del cordero; dile que tome su basura y que se valla. 

El demonio se esconde en la doctrina falsa: te dirá que no tienes 
compromiso para obedecer la ley. Te dirá que Cristo rechazo la ley. Claro, 
Cristo rechazo de las leyes ceremoniales, pero no de los Diez Mandamientos. 
Todavía es malo cometer adulterio, tener otros dioses, matar, robar, mentir y 
codiciar. El demonio enfocara tu atención en lo que te falta, en vez de lo que 
tienes. Pondrá codicia en tu corazón. Acuérdate, el diablo es la Fuente de todo 
desorden. 

Una y otra vez el diablo se esconderá en la palabra de Dios: le dijo la 
escritura a Jesús. El diablo sabe cómo usar la Biblia para destruirte. Torcerá la 
verdad y la tomara fuera de contexto, para confundirte y engañarte. 

Por eso Jesús dijo que oremos: ...no nos lleves a la tentación, más libéranos 
del malvado (Mateo 6:13a). Si tú lo haces, El hará esto mismo. Acuérdate, Dios 
te tienta (prueba) para acercarte a ti mismo; el demonio te tienta para 
destruirte.          
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